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Vivimos en un mundo de ciudades. En la actualidad, la mayor parte de las 

personas viven en ciudades de mayor o menor tamaño.  

Alrededor del mundo, millones de personas que antes vivían en el campo 

están migrando a las ciudades. Según estimaciones de la ONU, en algún 

momento del 2008, por primera vez en la historia de la humanidad, la 

población urbana superó a la población rural. Cada día se añaden casi 

180.000 personas a la población urbana mundial.  

Para 2030, se estima que 60% de la población mundial vivirá en áreas 

urbanas. Estamos viviendo tiempos de grandes cambios sociales en la 

historia de la humanidad. 

El 40% de la población española vivirá en 2030 en 15 grandes ciudades de 

más de 300.000 habitantes. 

Si el mundo en el que vivimos gira entorno a las ciudades la mejor 

estrategia para cambiarlo es hacer de cada ciudad un objetivo para la 

iglesia, de ahí, la necesidad de desarrollar una pastoral para una iglesia 

que pueda ser un referente de y para la ciudad. Ese fue el modelo de la 

iglesia del primer siglo y apostólico, ejemplos como el de la iglesia de 

Jerusalén, Antioquía, Corinto, Filipos, etc. 

Hace falta más reflexión para discernir lo que Dios está llamándonos a ser 

y hacer en nuestras ciudades. 

Hace falta generosidad por parte de todos, y que la iglesia en las ciudades 

se reconozca a sí misma y trabaje de forma coordinada, estratégica y 

unida desde su diversidad y pluralidad, pero reconociéndose y alentándose 

en la misión. 

La unidad de la iglesia no debe ser una opción, debe ser una realidad que 

facilite el testimonio y la comunión en las ciudades, para ello, es preciso 

promover la reconciliación y la comunión. 

La unidad de la iglesia es un deseo y ruego de nuestro Señor en las horas 

previas a enfrentar su muerte en la cruz. 
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La unidad es una forma efectiva de facilitar la misión, una evidencia del 

testimonio cristiano y una forma de participación colectiva en la tarea que 

a todos nos debe ocupar. 

Como Iglesias Cristianas Evangélicas, hay razones que nos unen más allá 

de las diferencias dogmáticas, culturales, litúrgicas, funcionales u 

organizacionales, ellas son:  

 Un mismo mensaje (Centralidad del Evangelio) 

 Un Señor y Salvador 

 Una Misión 

 Una Ciudad 

 Un Testimonio 

 Un movimiento 

Nuestra idea acerca de la ciudad y de la iglesia local, condiciona nuestra 

acción y la manera de relacionarnos entre nosotros y con el entorno. De 

ahí la necesidad de cambiar el modelo mediante el desarrollo de una idea 

diferente de las ciudades y de las iglesias locales.  

Una idea pesimista de la ciudad y de la presencia de la iglesia en la misma, 

nos conduce a un modelo de “iglesia gueto” y a una “pastoral 

endogámica”, de mantenimiento y/o conservación basada en miedos y 

desconfianzas, con serias dificultades para relacionarse con otras 

comunidades  y con nuestra sociedad, creando un sistema cerrado  que  

lleva a la irrelevancia. 

Esta interpretación genera un modelo de iglesia socialmente irrelevante, 

con poca influencia para el cambio que nuestra sociedad necesita. 

Fomenta un modelo de discurso para un público convencido y nos separa 

más de la gente. 

En el afán de conservarse de la influencia de la ciudad, las iglesias 

influenciadas por este modelo se convierten (o se erigen) en fortalezas 

donde el evangelio es una acción puntual más que un estilo de vida. En 
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ellas los cristianos se amotinan y se recluyen. Y el evangelismo se convierte 

en proselitismo. 

Jeremías 29:7 “Trabajen en favor de la ciudad a donde los desterré, y 

pídanme a mí por ella, porque del bienestar de ella depende el bienestar 

de ustedes.”; Mateo 5:14-16 “Vosotros sois la luz de este mundo. Una 

ciudad en lo alto de un cerro no puede esconderse.  Ni se enciende una 

lámpara para ponerla bajo un cajón; antes bien, se la pone en alto para 

que alumbre a todos los que están en la casa. 16 Del mismo modo, 

procurad que vuestra luz brille delante de la gente, para que, viendo el 

bien que vosotros hacéis, todos alaben a vuestro Padre que está en el 

cielo.” 

El bien es deseable cuando se refiere a una sola persona, pero es más bello 

y más divino si guarda relación con un pueblo y con la ciudad. (Aristóteles) 

Jesús hace una declaración sobre sus discípulos que no debería 

considerarse como una manera de producir una actitud de autobombo, 

autocomplacencia, e incluso soberbia en sus discípulos promoviendo que 

son los demás los que “deben de hacerse de los nuestros”, un 

corporativismo rancio y excluyente, más bien busca enfocarles en el aquí y 

ahora de la iglesia en términos de utilidad y provecho en este mundo, en 

un contexto social, cultural y contemporáneo.   

UN NUEVO MODELO 

 Enfocado en la ciudad. 

 Aprender a amar nuestra ciudad. 

 Interpretar nuestra presencia y participación en la vida de las 

ciudades en términos de misión. 

 Orar por ella. 

 Identificarnos con ella. 

 Servir en nuestra ciudad con un compromiso claro por su bienestar. 

 Transformarla por medio de la aplicación de los principios del 

Evangelio a los problemas y necesidades de las personas. 
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“Una ciudad asentada sobre un monte no puede esconderse”,  Nos habla 

de una posición dada y una responsabilidad ineludible. Debemos evitar 

pasar desapercibidos, hemos de estar dispuestos a ser expuestos. (Juan 

1:14). 

Hablamos de Visibilidad, Presencia, Influencia, Utilidad y provecho, 

Referencia y Ejemplaridad. Cambiar nuestro modelo de hacer misión. 

• Hemos de estar dispuestos a asumir los riesgos de ser más visibles, 

 estar presentes y vivir vidas expuestas. 

• Construir y ser una ciudad dentro de la ciudad. 

• Hacer el bien para que nos vaya bien. Vivir en Comunidad en medio 

 de una sociedad individualista y convertirnos en Ejemplo y 

 referencia. (Juan 13:35 y 17:20-23). Existe una demanda mayoritaria 

 de ejemplaridad y autenticidad. Esto requiere que la iglesia se 

 convierta en una estructura de credibilidad, de ahí, la necesidad de 

 unidad, de cooperar y no competir, de liderazgo social de la iglesia, 

 de un discipulado para la vida, de fomentar el ministerio de la iglesia 

 y no tanto el ministerio en la iglesia. 

NUEVAS HERRAMIENTAS 

 La creación de instrumentos que canalicen, fortalezcan y  

fomenten la participación, representación, unidad, comunión y 

testimonio de las iglesias en el ámbito municipal y/o de las 

ciudades, hablamos de Asociaciones de Iglesias en el ámbito local 

en torno a un proyecto pastoral de las ciudades. 

 

Es en este ámbito, en el que debemos poner un mayor empeño y 

realizar los mayores gestos de generosidad y esfuerzo, pues es en las 

ciudades y municipios, donde la convivencia de los diferentes grupos 

o comunidades cristianas ha experimentado la dureza y dolorosa 

ruptura, provocada por las divisiones, y dónde, además, las iglesias 

encuentran sus mayores dificultades y/o trabas administrativas, en 
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el ejercicio y desarrollo de su labor, es en los municipios donde 

surgen los problemas relacionados con nuestros templos, la 

utilización y aprovechamiento de espacios públicos para exposición 

de nuestro mensaje, y un largo y tedioso, donde además se debe 

normalizar la relación sociedad e iglesia, siendo los Ayuntamientos 

la administración más cercana a los ciudadanos, y por ello, se hace 

necesaria la cooperación permanente entre Ayuntamientos e iglesia 

en beneficio de la ciudadanía. 

Al mismo tiempo, pienso que es en el ámbito de las ciudades donde 

la visibilidad e influencia de las iglesias puede marcar un cambio 

radical en el conjunto de la nación. Suena bastante ambicioso e 

irreal querer transformar un país sin elevar nuestros niveles de 

presencia, relevancia, testimonio e influencia en las ciudades. 

 

 Comisión de seguimiento, orientación y asesoramiento a nivel 

nacional. 

 

 Creación de un laboratorio de ideas,  pensamiento y recursos. 

 

 Creación de un  Banco de buenas prácticas (Experiencias). 

De esta manera se podría establecer una red de iglesias,  personas y 

ministerios que trabajan por la transformación de nuestras  ciudades por 

medio del Evangelio. 

Trabajar por ciudades libres de corrupción, delincuencia, prostitución, 

injusticia, pobreza, mentira, violencia, discriminación, contaminación, 

explotación, acoso, manipulación, etc. 

Mientras nuestras ciudades son transformadas por el Evangelio, 

trabajamos con el Evangelio para mejorarlas. 


